
 

 

PROYECTO: ARCHIVO ORAL DEL SINDICALISMO SOCIALISTA 
Entrevistadora: Sara Fernández Miguélez 

Entrevistado: Aurora Roa Lara 

Fecha de la entrevista: 4 de mayo de 2008 

Lugar: Pamplona (Navarra) 
 

TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 

 

CAPÍTULO I: Familia e infancia (00’ 00”). 

(1) en minutaje-guión de contenidos 

 

—Vale, pues grabando a Aurora Roa en Pamplona. Vale. Bueno, usted nace 

en Pamplona el 8 de abril del año... 

 

—20. 

 

—...de 1920. Su familia, abuelos y padres, también son de... 

 

—Todos de, en Pamplona y en la misma casa, en Eslava 20, una churrería. 

 

—Se dedicaban, tenían una churrería... 

 

—Una churrería, sí. 

 

—...de propiedad... 

 

—Sí, sí, sí, propiedad nuestra sí. 

 

—Y ahí trabajaba su padre. 

 

1 



—No, mi padre trabajaba de carpintero. Era una ayuda, era un pequeño negocio, 

pero en aquellos tiempos no era tan pequeño, pero bueno, luego... 

 

—¿Quién lo llevaba, su madre? 

 

—No, mi padre de momento, primeramente mi padre, ya había, bueno, cuando 

mis abuelos tenían un obrero, luego aquel hom..., aquel señor se hizo ya muy mayor, 

murió, entonces la llevaban ya ellos, los de casa. Mi padre, también mi madre trabajó en 

la churrería cuando se casó, y luego yo, y luego mis hermanos ayudaban también, pero 

prácticamente con la cosa de la guerra, todo el mundo desfiló y me quedé yo... 

 

—Vale. 

 

—...con mi madre. Y con la gente que teníamos trabajando, claro. 

 

—¿Cómo era el día a día de su infancia, qué recuerdos tiene, vivían todos en 

una casa familiar? 

 

—Yo de mi infancia, de mi infancia anterior a la guerra ideal, hija única, cuatro 

hermanos y yo la del medio, hija única, pues nada, ideal y además en mi casa pues eso, 

eran... éramos obreros, pero unos obreros, ¿cómo diría yo?, no sé si porque había una 

ayuda más económica que en aquellos tiempos una ayuda más era mucho, porque los 

jornales eran muy pequeños, pues en mi casa se vivía, cómo diría yo, dentro de ser 

obreros un poco mejor que un obrero que tiene que vivir de un jornal, en casa se ha 

vivido bien. Luego claro, mis hermanos estudiaron, uno estaba..., trabajaba en los 

jurados mixtos, por oposición, y a la vez estaba haciendo abogado, llevaba el segundo 

curso de abogado. El otro también estaba estudiando, se estaba preparando para banca, 

pero trabajaba de tallista en los almacenes de [¿Curbia?], pero claro, eran tres hombres 

trabajando y el negocio que lo llevábamos en casa, eran cuatro cosas que en aquellos 

tiempos vivíamos muy bien. Pero... 

 

—Trabajadores pero con... 
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—Trabajadores pero viviendo muy bien. Era un poco, cómo te diría yo, dentro 

de ser trabajadores pues eso, que vivíamos muy bien, que no teníamos un jornal... 

 

—Les funcionaba el negocio. 

 

—Sí, mucho, muy bien. 

 

—Tuvieron esa... 

 

—Funcionaba muy bien el negocio. 

 

—Las creencias de su familia, su padre José Roa, cuénteme un poquito 

sobre la figura de su padre, qué recuerdos tiene. 

 

—Bueno pues mi padre socialista, en los primeros socialistas que hubo en 

Navarra, Angulo que fue el presidente del Partido Socialista, su hija era mi madrina, y 

hubo pues qué diré yo, si digo 20 socialistas del momento a lo mejor digo mucho, a lo 

mejor eran 12, pero entre esos 12 ó 20 que hubo, en ellos estaba mi padre, y de la UGT, 

fundaron el partido y la UGT. Mi padre en la UGT llevaba el economato, formaron el 

economato y mi padre era el encargado del economato. Y toda la vida mi padre pues 

socialista, luego, cuando vino la República, en el primer gobierno que hubo en el 

tránsito ese de..., le hicieron concejal, o sea, del cómo se le llama a eso, gestora. De la 

gestora, cuando vino la República le hicieron..., fue concejal. Y luego vino la República 

y estupendamente, porque claro, era nuestra idea y estábamos felices, pero nos duró 

poco la felicidad. 

 

—Ya. 

 

—Porque vino el glorioso. 

 

—Antes, antes de pasar a la guerra, me gustaría que me contase un poquito 

más de su padre. 

 

—De mi padre. 
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—Qué cosas hablaban en su casa, ¿e n su casa se hablaba bastante de 

política? 

 

—Sí, sí, sí, sí, mi padre, en mi casa se hablaba mucho de política porque claro, 

mis hermanos opinaban igual, todo el mundo opinaba igual, y claro, pues se hablaba 

mucho de política y como en Navarra, ha sido Navarra muy derecha, entonces pues 

había ahí una lucha entre los pocos socialistas que había y la derecha que era mucha, 

pues había una lucha tremenda. Había, me acuerdo que había un de estos que venden 

periódicos, le llamaban el capón, porque tenía mucha voz, y ya desde que entraba por la 

esquina empezaba, “El Socialista”, era al único que le llevaban El Socialista era a mi 

padre. Mi madre le decía, ay, que eso hombre, porqué gritará El Socialista desde la 

esquina, se entera todo el mundo, y decía mi padre, que se enteren, son cosas de esas, 

que en aquellos tiempos, son tonterías, pero en aquellos tiempos suponía mucho. 

Pamplona era muy pequeño, no sé si había 60.000 habitantes, cuando todo esto que 

estoy hablando. 

 

—Antes de la República. 

 

—Antes de la República, y claro, los... 

 

—Y eso que el Partido Socialista es taba y la UGT, más bien la UGT, 

estaban medio tolerada ¿no? 

 

—Sí, medio tolerada pero, pero muy castigada y muy perseguida, y parecían los, 

los demonios de Navarra todos ellos, porque estaban, bueno,  

 

¿tú sabes lo que es Navarra?, Navarra, Navarra hay que vivir para saber lo que 

es, y lo que ha sido. 

 

—Tiene una tradición... 
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—Una tradición... 

 

—Hay mucha gente conservadora. 

 

—Conservadora y de derechas, de Iglesia, ay la Iglesia, la Iglesia, la Iglesia en 

Navarra yo creo que ha sido la culpable de todo, porque yo creo que ahí está el 

problema que tiene Navarra, la Iglesia, porque vamos, es que es horrible, si estás con las 

personas y no te hablan más que, ayer estuve en misa, voy a misa, señor, pero yo creo 

que aunque se vaya a misa no hace falta decir que se va a misa, se va y punto. 

 

—Ahora hablaremos de eso porque tamb ién dentro de los núcleos católicos 

había un movimiento social importante sobre todo durante la República. 

 

—Sí, durante la República, pues la lucha era esa, que unos iban a misa y otros no 

iban a misa, y amiga los que no iban a misa, pues eran los demonios. Y figúrate qué 

gente más buenísima había que no iban a misa. Y mi padre culturalmente no, no estaba 

muy preparado, intelectualmente era un obrero, pero vamos, las personas intelectuales 

que había en Navarra socialistas, había que ver, Salinas de Alsasua era abogado, 

[¿Uder?] médico, y quién te diré yo, Andrés abogado, todos estos señores eran 

socialistas y republicanos, vamos, algún tal vez no serían y no llegarían a ser socialistas, 

serían republicanos, pero vamos, de la izquierda. Pero eran..., contados con los dedos de 

la mano y mirados horrible en Navarra, en Pamplona, pero muy mal ¿eh? Así les pasó a 

todos lo que les pasó, que los liquidaron a todos. A todos, no falló ni uno, no quedó ni 

uno. 

 

CAPÍTULO II: La instauración de la República (07’ 39”). 

 

—Una vez que viene la República, ¿usted  recuerda exactamente el día de la 

proclamación, qué ambiente había? 

 

—Ah, sí, ah, fue ideal. Fue una fiesta aquello. Fue una fiesta. Pero... 

 

—¿Cómo lo vivió usted? 
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—Ah, yo era muy pequeña, yo tenía 11 años. 

 

—¿Tiene algún recuerdo? 

 

—Sí, yo me acuerdo, uy, ya lo creo que me acuerdo, qué bien, qué bien, qué 

alegrías, pero qué poco duraron, desgraciadamente, 

 

 y además durante la República se empezó a notar el progreso de la izquierda en 

todo, en las escuelas, empezaron a llevarnos a aprender a nadar desde la misma escuela, 

a un club que había, que entonces no había muchos, no había más que dos o tres, desde 

la misma escuela nos llevaban a aprender a nadar, que era pecado para la derecha era 

pecado. 

 

—¿Qué argumentaban contra...? 

 

—Fíjate que éramos unas niñas todas que íbamos con la maestra, y nos decían 

que éramos, qué sé yo quién éramos, por ir a nadar, y se notó, venir la República, luego 

hicieron unas escuelas de verano, las primeras escuelas de verano, que nos las daban en 

la Cuesta de la Reina, ahí donde los jardines, que todo eso era campo, ahí nos daban las 

clases, las primeras clases de verano que hicieron fueron en la República, cuando vino 

la República, y empezó a progresar muchísimo. 

 

—Usted iba a una escuela entonces. 

 

—A escuelas municipales. 

 

—Pública. 

 

—Yo empecé a ir a las monjas, pero no aprendía nada más que a rezar. Entonces 

entre mi padre y yo conseguimos, porque mi madre era muy católica, mira, sí, mi 

madre, la madre había sido pues de estas señoras de pueblo muy católicas y mi madre 

6 



era muy católica y a mí me llevaron de primeras al colegio, pero no, en seguida me 

pasaron a las municipales y muy bien, muy bien. 

 

—Le pasaron a la municipal porque usted quiso, lo eligió. 

 

—Porque yo quise. 

 

—Lo eligió. 

 

—Sí, sí, sí. Y... 

 

—¿Su padre también era católico? 

 

—No, no. 

 

—¿Y no había...? 

 

—Mi padre solía decir, sí, yo creo que a lo mejor hay algo, a lo mejor, pero 

vamos, pero vamos, no, no, nada. No, no, mi padre no era de Iglesia no. Y hemos salido 

los hijos al padre. No hemos salido a la madre. 

 

—Decía que tenía recuerdos de la escuela porque había... 

 

—Sí, en la escuela... 

 

—Cuénteme un poquito. 

 

—Pues en la escuela cuando quitaron los Cristos, que quitaron en la escuela los 

Cristos, pues se armó un Cristo, y yo me acuerdo que las únicas que entramos a clase, 

porque hicieron una huelga en las escuelas por haber quitado los santos Cristos de las 

iglesias, uy, de las escuelas, y me acuerdo que entramos dos chicas a clase, todas las 

niñas no entraron, hicieron un plante allí a no entrar a la escuela porque habían quitado 

los santos Cristos de las escuelas, y yo creo que en mi clase no entramos más que otra 
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amiga que ahora la recuerdo y yo, no entramos más. Sí, sí, cuando la República se 

armaban pues eso, querían, querían el cambio y no lo consentían. 

 

—También hay opiniones con respecto que quiz á se hiz o una lucha muy 

abierta contra la Iglesia. ¿Cree usted esto o simplemente fue...? 

 

—No, no, no, no, no es verdad, es la iglesia la que hizo la lucha contra la 

República. La República contra la Iglesia no. 

 

—Sí, pero España que era un país tan, en ese sentido con una tradición 

tan... 

 

—Hombre, desde el momento, una prueba tienes, desde el momento que se 

atreven a quitar los Cristos de la Iglesia, uy, de la escuela, ya era motivo para que la 

iglesia dijera se están metiendo con nosotros. Fue un error a mi juicio eso ¿eh? 

 

—Fue un error. 

 

—Para mí fue un error. Porque daba lo mismo que estuvieran como que no 

estuvieran y aquello fue para mí un error. Aquello no lo debían haber hecho. Pero 

bueno, tampoco, oye, pues ponían a Alcalá Zamora y ya está. 

 

 

 

—En el bienio progresista tiene una s erie de logros, entre ellos usted ha 

destacado la escuela... 

 

—Sí, sí, en educación se empezó a prosperar muchísimo, en el campo empezó a 

prosperar muchísimo, porque allí estaban pensando en hacer, cómo di..., los sindicatos 

entienden..., cómo se dice para hacer la... 

 

—La reforma agraria. 
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—La reforma agraria, para hacer la reforma agraria, me acuerdo que mi padre en 

aquellos tiempos dio 500 pesetas porque claro, no había dinero, y me acuerdo que dio 

500 pesetas mi padre, no mi padre, y todos los de izquierdas, vamos, los que querían 

dar, para hacer la reforma agraria, sí, sí. 

 

—¿En qué consistía la reforma agrari a, qué usted recuerda de esa reforma, 

qué se decía, cuál eran los mensajes que se mandaban para hacer esa reforma? 

 

—Bueno, pues que por ejemplo pues, que dieran, el campo que estaban 

trabajando los..., los..., la gente del campo que tuvieran para ellos, que les dieran su 

parte de..., de..., de propiedad, que todo era de cuatro señores. Lo que es un... una cosa 

de estas de..., yo no entiendo de esto para explicar, eso no entiendo, pero yo sí, yo me 

acuerdo, me acuerdo de eso, de que dieron dinero para empezar a hacer la cosa agrarias, 

sí, sí, pero yo no entiendo muy bien eso. Era muy pequeña. 

 

—Sin embargo luego, después del bienio  progresista hay una época en la 

que... 

 

—Luego conferencias, había mucha conferencia cultural, que con la derecha no 

había, traían a gente pues eso, progre, y se daban conferencias en el Ateneo y en los 

mi..., también en San Francisco, en las escuelas de San Francisco había conferencias, 

había mítines, y había tortas, porque estaban allí esperando la derecha que salieran para 

armarla. 

 

—O sea, la conflictividad estuvo desde el principio. 

 

—Sí, sí, no, aquí en Pamplona, aquí no consentía, aquí la derecha ha sido 

siempre muy intransigente y no, y que no diga la Iglesia que se metían con ella, porque 

no se metían con ella, lo que pasa que a poco que querrían..., ya estaba la Iglesia por 

encima, ya no consentían nada. 
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—Recuerda usted aquí, en Navarra triunfó, en la huelga campesina, 

recuerda ese período de huelga del año 34, que luego también hubo una huelga, la 

de los obreros de Asturias, pero en N avarra triunfó la huelga campesina, recuerda 

usted un poquito estos períodos de..., que estaban los obreros del campo, bueno, los 

agricultores más revolucionados, ¿recuerda usted algo de eso? 

 

—Sí, sí, sí, estaban, hombre, claro que estaban, que hubo movimiento 

campesino, claro que hubo. 

 

—Porque hubo varios pueblos que estuvieron paralizados. 

 

—Sí, sobre todo en la ribera, sobre todo en la ribera hubo mucho, que 

precisamente lo pagaron luego todos, sí, sí, sí que hubo, sí, sí hubo. 

 

—Ribera del Ebro ¿no? Dice. 

 

—Sí, sí. La Ribera de Navarra, sí. Sí hubo. Hombre, había, la Álvarez, que era 

de Villafranca, aquella mujer también trabajó mucho para, para la cosa agrícola, sí, me 

acuerdo, sí, pero claro. 

 

CAPÍTULO III: La guerra civil (15’ 36”). 

—Hablaba usted de la escuela, usted estudió hasta Bachiller, porque la 

guerra... 

 

—Llegó la guerra y claro, mira, mi hermano el mayor, que es el que está ahora 

en Santiago de Chile desde la guerra, lo metieron en la cárcel. Mi otro hermano, que es 

el que murió en el frente de Huesca, le tocaba la quinta, entonces ese estaba estudiando 

para abogado, en el mismo cuartel, a los dos meses se hizo cabo, y luego se fue a 

Burgos, a la academia militar a hacerse alférez, se hizo, aprobaron dos de Pamplona, de 

qué sé yo cuántos fueron, no aprobaron más que dos, de los dos aprobó él, pero el 

primer mes no cobró ni el primer mes, se pasó a la zona roja, con qué sé yo cuántos 

soldados, y mi padre lo metieron preso el día 19. El movimiento fue el 18, pues el 19 a 

10 



las 3 de la tarde lo metían preso, de repente una casa que hay tres hombres trabajando, y 

los tres hombres desaparecen de la casa. 

 

—Cómo recuerda usted ese momento donde se oye, porque en Pamplona 

supongo que habría un band o, que diría pues que, que la legalidad republicana se 

acabó. ¿Recuerda usted cómo de repente se entera...? 

 

—Pues de repente un bando y dos bandos y todos los bandos habidos y por 

haber, por la radio y por todos los sitios, pues estamos los militares, y somos los dueños 

de la situación, y aquí no se moverá nadie, bueno, como son los militares, y 

efectivamente, así fue, que no se movió nadie. Nadie. Sí, sí, me acuerdo yo ya, menuda. 

Y con los fusiles por la calle y los fusiles en mi casa, todos ahí en la calle, y los tiros en 

la fachada de mi casa, los tiros que nos tiraron. Y todas las..., que teníamos trabajando 

con nosotras metidas debajo de la cama, decían, estos son rojos, estos son rojos, 

menudo, aún están, bueno, si no han arreglado la fachada, aún están los tiros allá. 

 

—Porque vinieron a buscar a su padre. 

 

—Ah, no, mi padre había un bar en la plaza de San Francisco, donde se reunían 

ya normalmente la gente de izquierdas. Y claro, como todos los días él fue, después de 

comer a las tres de la tarde, se fue donde una esquina de la plazuela de San Francisco y 

se fue y allá los detuvieron a todos, a las 3.30 de la tarde los detuvieron a todos. 

 

—¿No había rumores antes? 

 

—Sí, a mi padre lo fueron a buscar los amigos, el administrador del hospital, 

Goñi y San Pedro, que estaba de administrador en el sanatorio, lo fueron a buscar y le 

dijeron, Roa vámonos porque nos van a matar a todos, pero cómo nos van a matar a 

todos, nosotros en aquel momento teníamos, en la feria, teníamos puesta una caseta con 

churrería, y claro, mi padre se vio con la caseta puesta allí en la feria, que le iba a dejar 

a mi madre todo aquel pastel, y dijo, no, yo no me puedo ir, pero ellos se escaparon, se 

fueron a San Sebastián y no los mataron, y a mi padre por confiado, él decía, pero qué 

nos van a hacer, si no nos he..., si no hemos hecho nada, pero qué nos pueden hacer. 

Pero mira, qué les pudieron hacer. Detenerlos y matarlos. 
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—¿Fue de inmediato prácticamente? 

 

—Sí, no, mi padre estuvo seis meses en el fuerte. 

 

—Estuvo seis meses. 

 

—Estuvo seis meses, que creíamos que no lo iban a matar, porque estuvo seis 

meses, claro, anduvimos mucho con militares, con..., bueno, se trabajó horrores para 

que no lo matasen, creíamos que habíamos conseguido que no lo iban a matar, porque 

los mataban enseguida, y seis meses, dijimos pues ya no lo matan, ya no lo matan, no lo 

matan y el 26 de enero del 37 lo mataron. A las 6.30 de la tarde. Sí. Y mi hermano, 

mientras tanto estaba en la cárcel de abajo, el mayor, Luís. Y ese estuvo ocho meses 

preso. Y ese se salvó porque el capellán de la cárcel que era [¿Mais Terrena?] ¿has oído 

hablar de Mais Terrena?, no, bueno. Pues [¿Mais Terrena?] era amigo de la familia de 

mi madre, y ese le salvó, le..., le..., el único de Pamplona que quedó en la sala de la 

cárcel donde él estaba, sacaron a 130 muchachos, el único que se salvó de aquella sala 

fue mi hermano. A pesar de todo estuvo ocho meses. Salió, estuvo escondido y luego 

por el monte se pasó a Francia. 

 

—Uf. 

 

—Y ha estado en la zona republicana hasta perder la guerra. Luego otra vez 

estuvo en [¿Cours?] en Francia, y estos Goñis que digo que le fueron a buscar a mi 

padre, le fueron a buscar a él al campo de concentración y se lo llevaron a Chile con un 

contrato para..., que iban a poner una papelera. No, no era verdad, pero bueno, hicieron 

los papeles como que iban a poner una industria en Chile, y que se llevaban los obreros. 

Y por ese motivo está él en Chile. 

 

—Él sigue allí. 

 

—Sí, y tiene 95 años va a cumplir y sigue en Chile. 
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—Durante el tiempo de la estancia de  su padre en la cárcel, qué contacto... 

¿usted le llega a ver en alguna ocasión? 

 

—Uy, sí, sí, sí, sí, le veíamos todos los sábados. Pues muy mal, muy mal. 

 

—Las condiciones eran... 

 

—Horribles, le castigaron, le tuvieron castigado, había unas como diríamos, 

unas piscinas de agua, con una pared de medio metro y allí lo tuvieron tres días, tieso en 

aquella pared, si se movía se caía al agua, a unos pozos, lo tuvieron tres días, porque 

dicen que había silbado la Internacional, y no sabía silbar, hacía “sssssss”, eso es lo que 

hacía, pero lo tuvieron tres días. Muy mal, en el fuerte muy mal, muy mal, mucho frío, 

aquello es horrible, además iba..., le pegaron, hubo quién le pegó unos [¿calisturis?], 

unos mocosos, con pantalón corto, pero como eran los dueños y hacían lo que querían, 

unos críos, fueron allí y le dieron una paliza de miedo. Sin más, que había cantado la 

Internacional, porque había cantado la Internacional que no era verdad, porque él nos 

dijo a nosotros que no era verdad, pero al poco tiempo lo mataron. Al poco tiempo de 

esto de la Internacional lo mataron. 

 

—¿Y a su hermano tuvo ocasión de visitarlo también en la cárcel? 

 

—Sí, también, también. 

 

—¿Y las mismas condiciones? 

 

—Sí, sí, la cárcel, en la cárcel aunque estaban mal ya no era el fuerte, el fuerte 

era peor. A mí me llevaron a cortar el pelo. No me lo cortaron porque una señora, una 

amiga tenía amistad con Arraiza, que era el jefe de los falangistas y cogió el teléfono y 

le llamó, y Arraiza llamó a la Falange, y entonces estaba donde está ahora el Banco de 

Guipúzcoa, ahí arriba, ahí estaba la Falange, estaba primero El Ateneo, ahí estaba El 

Ateneo, y luego quitaron El Ateneo y se pusieron..., y ahí, ahí me llevaron a cortar el 

pelo. 

 

—Para humillarla. 

13 



 

—Sí, claro. Sí, sí. Hemos pasado mucho, mucho. 

 

—¿Y a su madre también? 

 

—A mi madre, ay a mi madre, fíjate, mi madre, que de política cero, lo único 

que claro... 

 

—Estaba casada con... 

 

—Estaba casada y vivía en el ambiente en que vivía, opinaba igual, pero vamos, 

era una mujer que no sabía, ella hasta que no se casó de política no, no. Pero a mi 

madre, vino un fulano de Francia y le preguntaron a ver qué, cómo se había escapado a 

Francia, y dijo pues porque la churrera le había..., le había proporcionado el viaje. 

 

—¿Cómo se había escapado a Francia su hermano?, me imagino. 

 

—No, cómo se había escapado él, el que vino de Francia. 

 

—Ah, vale. 

 

—Vino uno de Francia, y los llevaban a comisaría a declarar... 

 

—Y le pillaron. 

 

—No, los llevaban a comisaría a que dijeran cómo habían pasado a Francia, 

quién les había pasado a Francia, para volver a detener aquí a más gente. 

 

—Entiendo. 

 

—Entonces, él dijo que la churrera. Claro, pues fueron y le detuvieron a mi 

madre, pero no era mi madre, era una prima carnal, que yo tenía, que era de las 

Juventudes Socialistas, que cuando empezó esto de la guerra, se dedicó a reunir grupos 

y mandarlos a Francia, diez en una camioneta me acuerdo, los que querían que los iban 
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a ma..., que estaban todos escondidos, pues ella, mi prima, era la que se encargó como, 

como..., no sé si habría llegado al año, pero en los primeros momentos difíciles, ella sí 

se encargó de reunir gente y mandarlos a Francia, pero claro, el imbécil de él no dijo 

quién más que la churrera, y como esa era prima carnal mía, que ya viene en el libro 

éste que ha escrito García, viene cómo hacía esos viajes, pero claro, él dijo la churrera. 

Y esta prima mía se murió, murió, y detuvieron a mi madre, la tuvieron también tres 

meses, le hicieron un juicio sumarísimo, le pedían 14 años, y mira, mi padre, a mi 

madre fue a declarar el padre Carmelo, el teniendo coronel Amat, es que al final yo creo 

que los primeros momentos fueron tan horrorosos, nos hicieron tanto daño, pero esto ya 

era en el año 41 cuando mi madre, yo pienso que ahí también había gente de derechas 

que no le parecía bien lo que estaba pasando. 

 

—O sea, lo de su madre fue en el año 41. 

 

—En el año 41. 

 

—O sea, ya después de la guerra... 

 

—Sí, sí, en el año 41. 

 

—...hay alguien que... 

 

—Tres meses y con un juicio sumarísimo, que le pedían 14 años, y a mi madre, 

eso sí, fueron a declarar, bueno, con decir que no sale nadie en el mismo día del juicio y 

el juicio fue por la mañana y a las cinco de la tarde mi madre estaba en la calle, cosa que 

creo que no era legal ¿eh?, no sé cómo la sacaron, porque tenía que volver a la cárcel y 

hacer algún otro trámite que hay que hacer para poder salir, no, pero mi madre salió el 

mismo día del juicio. Sí, el día..., es el día de San Lorenzo salió. Sí, me acuerdo, sí. Pero 

fíjate un juicio sumarísimo, a una mujer que..., y qué cosas decía, les decían, que no iba 

a la iglesia, y mi madre tenía una silla en la iglesia de ella, de allí, porque era muy 

religiosa mi madre, y hasta que no iba a la iglesia, y un fraile carmelita, que era el 

superior de los carmelitas, el padre Carmelo, fue a declarar también de que todo eso no 

era cierto, que en su iglesia ella era asidua a la iglesia, en fin, es que hicieron cosas, 
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hicieron cosas que no se pueden ni creer, lo mala gente que era. Y luego a comulgar. 

Luego eran de mucha iglesia. Yo no entiendo. 

 

 

—¿Cómo pasan ustedes la guerra, su madre y usted?, porque están 

prácticamente solas. 

 

—Ah, pues mira, muy asustadas, muy asustadas, no nos atrevíamos ni a 

movernos, la gente normal pues hacía muchas cosas, nosotras no, nosotras metidas en 

casa siempre asustadas. 

 

—¿Y cuál era su actividad laboral, cómo...? 

 

—Pues hacer [¿...?], vivíamos en la misma casa de la churrería, levantarnos a las 

6 de la mañana, empezar a trabajar, trabajar y subir. Hombre, yo ya salía, yo ya salía, yo 

era joven, yo ya después cuando la guerra yo ya tenía 16 años, y fíjate qué edad, y sí, sí, 

yo salía, pero siempre con una hermana de Zalacain, que también eran de izquierdas, ya 

salíamos, a esa la detuvieron, íbamos a la plaza del Castillo, que iban a entrar en 

Madrid, y esa dijo, esa en Madrid no entra ni con el caballo blando de Santiago, ala, 

detenida. Y yo iba con ella, y la llevaron a ella y yo eché a correr y me marché. Pero si 

ha sido la guerra, si en Navarra ha sido la guerra horrorosa. Horrorosa. Y hemos vivido 

asustados. Así. 

 

—Ustedes vivían, bueno, aparte de que tenían estas actividades, que no era 

todo el rato estar trabajando y tal, pero vivían su madre y usted solas. 

 

—No, con mis dos hermanos hasta que se marcharon a Chile, porque los dos 

pequeños también se fueron a Chile, pero no se fueron por política, ya se fueron porque 

la cosa económica estaba muy mal, no podían ellos..., no se veía aquí prosperar de nada, 

y el mayor, el que estaba en Chile que se tuvo que marchar, ése les llamó, les dijo que 

fueran allá y que probaran allá, y se fueron a Santiago de Chile. Pero al principio 

vivíamos los tres hijos con la madre. Y alguna mujer que teníamos para trabajar y 
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vivíamos pues muy bien, vamos, trabajando y cuando ni un duro, eso sí, pero cuando la 

gente pasaba hambre nosotros estábamos colosal, porque como teníamos harina, 

teníamos hasta aceite y teníamos todo..., en ese plan sí, nosotros decíamos, pues mira, 

que se fastidien. 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV: El régimen de Franco (29’ 49”). 

—Una vez  que termina la guerra, bueno, ya era..., la tensión continúa, la 

represión continúa, de hecho su madre sufre este juicio, pero usted ya supongo que 

tiene una actividad laboral diferente ¿no?, ya no es esa subsistencia de guerra, ¿a 

qué se dedica, cómo empieza usted a ya...? 

 

—No, yo sigo en la churrería, seguimos con la churrería hasta hace poco que la 

he cerrado yo, o sea, hemos seguido toda la vida con la churrería, allí hemos nacido 

todos y hemos seguido con la churrería, trabajando en la churrería. 

 

—Negocio propio. 

 

—Sí, negocio propio. 

 

—¿Tenían algún trabajador a su...? 

 

—Sí, los días de labor no, lo hacíamos nosotros, pero el día de fiesta sí, iba, iba 

un hombre a trabajar. Y... pero hemos seguido trabajando con la churrería pues de 

siempre, hasta hace poco, vamos hace poco no, ya hace unos años que la he quitado, 

pero yo he seguido trabajando en eso, luego me casé, y tuve mis dos hijas, y ya era la 

vida relativamente más normal, pero siempre con..., mientras estuvo Franco siempre con 

eso ¿eh?, siempre con eso, hombre, yo me quise preparar, presentar a Correos y el 

director de Correos, que había tenido un hermano en el fuerte con mi padre, vino y nos 

dijo, no tenéis nada que hacer, ya han puesto, hija de fusilado. O sea que no..., en todo 
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momento en Navarra no hubo, desde que empezaron los movimientos, no hubo, no 

hubo para la izquierda nada, absolutamente nada, y sobre todo si éramos señalados 

como éramos nosotros, pues mucho menos, no, no, no. 

 

—O sea no..., usted igual se planteó la idea de hacer una oposición... 

 

—No, no, no, yo me presenté para hacer la oposición y me la rechazaron, y 

además el director vino y nos dijo: hija de fusilado, separada la hoja. 

 

—Y ya no había nada que hacer. 

 

—Nada había que hacer. 

 

—En contraste con la República, supon go que las condiciones del trabajo, 

todas las ideas de reforma agraria... 

 

—Todo, todo desapareció. Luego ya hicieron todo ellos lo que quisieron, yo ya 

en ese asunto yo..., ni en ese ni en ninguno, ya nosotros ya, anulados totalmente y si 

hacían blanco, blanco y si hacía negro, negro y nada, nada. ¿Pero qué se prosperó con 

Franco?, pues lo único que se prosperó las casas de la Chantrea, eso ya hizo bien, que la 

hicieron los mismos obreros, pero les dio esa opción y mira, y fue una cosa bonita 

porque se hicieron los obreros las casas y hoy tienen unos chalecicos muy monos, eso se 

hizo bien, pero yo creo que sería lo único que hizo bien en Navarra. Bueno, para ellos 

no, para ellos hizo muchas cosas, todos los puestos para ellos y bah, pero para los 

obreros, los obreros, si han empezado a prosperar, yo creo que ahora, desde la 

democracia. ¿Qué han hecho los obreros en España? 

 

—¿Cómo eran las condiciones laborales durante el franquismo? 

 

—Fatales. Tenemos un sindicalista aquí que podría decir mucho (se refiere a 

Melchor Calleja que está presente). 
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—Ya, ya lo dijo. Durante todo este tiempo supongo que aparte de la 

represión que sufre usted y su familia, po cos contactos tienen a nivel político, 

sindical. 

 

—Ninguno, ninguno, durante Franco ninguno. Ninguno porque teníamos mucho 

miedo. Me acuerdo que [¿Arbelua?] nos llamó antes del 77 nos llamó, a ver si 

queríamos, a ver si queríamos, que estaban en algún movimiento así para organizar algo 

y no nos atrevimos. Yo en el 77 me atreví. Mi hermano también, que también se hizo 

del Partido Socialista, pero hasta el 77 no nos atrevimos. 

 

—En cualquier caso, en Navarra, el m ovimiento sindical es tardío con 

respecto a otras provincias. 

 

—Sí, el movimiento sindical, pero si estaban ellos también, los Sindicatos 

Verticales, ahí yo no sé si Comisiones Obreras no estaba metido, yo creo que sí. 

 

—Participaba de alguna manera... 

 

—Participaba en alguna cosa. 

 

—...en las elecciones sindicales, Sindicato Vertical. 

 

—Pero UGT no. UGT nada, anulada total, o sea, que mira si ha prosperado la 

UGT dentro de... 

 

—¿Qué recuerdos tiene usted?, porque ha sta los años 70 dice que no toma 

contacto con el sindicato, pero ¿recuerda alguna movilización clandestina, alguna 

huelga durante el régimen de Franco y más o menos la época? 

 

—No, no, yo no me metí en ninguna. 
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—¿Pero oyó hablar de alguna? Usted no estaba, pero esas cosas se oyen 

¿no?, se oye que va a haber una huelga, se ve  en algunos casos, ¿recuerda usted de 

algún movimiento? 

 

—Fíjate que habría habido, pero que no me acuerdo porque ya te digo que 

estábamos tan atemorizados, que yo creo que en cuánto oíamos una cosa clandestina ya 

no queríamos saber nada del miedo que teníamos. 

 

—O sea, totalmente está al margen. 

 

—Al margen de la política. 

 

—Sigue con su churrería. 

 

—Sí, a hacer mi trabajo y... 

 

—¿Cuándo se casa usted? 

 

—En el 47. 

 

—En el 47 se casa y tiene dos hijas. 

 

—Sí, sí, tengo dos hijas y seguimos la vida de los tontos. Sin meternos en nada, 

porque claro, con la derecha no nos íbamos a meter, con la izquierda no podíamos, pues 

nada, a ir tirando. Y en el 77 ya me metí en el Partido Socialista, también fui de la UGT. 

 

—Pero antes del 77, y antes lo estába mos comentando, usted tiene, en 

clandestinidad dice que levanta su casa para, para... 

 

—No, fue después cuando... 

 

—Fue después. 
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—Sí, sí, fue después, fue cuando vino la democracia que claro, estábamos todos 

en pañales y la UGT pues como todo el mundo andaba mal, no sabía dónde meterse, no 

tenía sitio donde meterse y no sé quién, alguien de la UGT me dijo y lo pensé, sí, pues 

les voy a dejar, porque claro yo lo llevaba eso ahí, y... 

 

—Pero ya en legalidad. 

 

—En legalidad, sí. 

 

—¿Qué cree, cuál cree usted que fue el papel del partido y del sindicato 

durante el franquismo? ¿Tuvo algún protagonismo en España o usted cree que fue 

al margen, qué es lo que sabe? 

 

—Bueno, mira, yo la verdad te voy a decir que como no me metí en nada, a lo 

mejor habría, habría alguna, alguna cosa por..., pero es que yo no me metí, no me metí. 

 

—No conoce... 

 

—No conozco no, no me metí, no sé. Yo pienso que ya habría, pero no me metí, 

no sé, entre que yo ya estaba casada y que tenía que trabajar y el miedo metido en el 

cuerpo, yo ya me quedé toda..., me quedé un poco al margen y no..., no, no, no me metí, 

no. 

 

CAPÍTULO V: Final del régimen de Franco y Transición (37’ 09”). 

 

—En los momentos ya del final del régimen  de Franco y la transición, cómo 

vive esos primeros momentos de apert ura, ya que ha muerto Franco, ya que se 

empieza a abrir, la gente empiez a a hablar más, empieza a haber manifestaciones, 

¿qué recuerdos tiene usted de estos momentos de transición? 

 

—Ah, pues que yo me metía en todo lo que era..., en cuánto había una 

manifestación, ya estaba yo allá, en cuánto había una protesta en contra de Franco ya 

estaba yo allá. 
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—¿Qué expectativas se tenían? 

 

—Hombre, pues hombre, teníamos mucha ilusión de que, de que iba a cambiar 

y, y como efectivamente así ha sido, porque, porque menuda diferencia, los que no han 

conocido, como mis hijas, pues no se dan cuenta, pero nosotros que hemos vivido, es 

como de la noche al día, de cómo hemos vivido en aquella época y cómo estamos 

viviendo ahora, aunque la gente de derechas diga lo contrario, con un canto en las 

narices se pueden dar ellos, nosotros y toda la sociedad de España, de cómo se ha vivido 

con Franco, a cómo hemos vivido, claro, los franquistas han vivido muy bien. Eso claro, 

ellos no dirán lo que digo yo, pero yo figúrate, y así como yo, millones de personas, 

hemos tenido que aguantar. Y ahora ellos no viven como hemos vivido nosotros con 

ellos, porque ellos tienen libertad de poder ser de derechas, y nosotros no teníamos 

libertad para poder ser de izquierdas, y ellos tienen ahora libertad para poder..., en las 

reuniones que hay en los trabajos, tienen libertad para..., para defender lo suyo, nosotros 

no teníamos libertad para..., más que nos teníamos que callar, y amoldarnos a lo que 

ellos hacían, a ver si no hay diferencia de cómo se vivía a como se vive hoy. 

 

—Aún así, había gente que en el año 75 todavía tenía miedo. 

 

—Ya, ya, nosotros. 

 

—Ustedes. 

 

—Hemos vivido todos los años de miedo, todos los años de miedo. 

 

—Sin embargo dice que a cualquier huelga y manifestación iba. 

 

—Ah, yo sí. Yo sí. 

 

—Recuer... ¿qué manifestaciones part icipó usted, recuerda alguna en 

especial porque había mucha gente, o po rque tenía algún mensaje en especial? 

Cuénteme. 
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—Si te digo que iba a todas y a veces sin saber ni a qué iba, nada más que 

porque eran de izquierdas. Te juro ¿eh?, aún sin saber, aunque serían de nacionalistas 

que no tenía yo nada que ver, pero como eran contra Franco... 

 

—Hay un momento que..., que los sindicatos a pesar de no estar legalizados, 

ya pueden incluso, hay una relativa libertad. 

 

—Sí, sí, sí, ya empiezan a... 

 

—Como usted antes decía, existía Comisiones Obreras, que tenía 

protagonismo y había participado en el sindicato. 

 

—Parecía, sí, decían que estaba Comisiones Obreras, que estaba mezclada con la 

Vertical, pero yo como no me metía, pues era yo lo que oía. Ahora yo, en cuánto hubo 

libertad de sindicatos yo no me preocupé de otros que de la UGT. 

 

—Pero había otros sindicatos, Comisi ones, aquí en Navarra también el 

sindicato unitario, nacionalistas también... 

 

—Sí, sí, sí, había varios, nacionalistas. 

 

—UGT a pesar de haber estado al margen, entre comillas, tampoco, no 

haber participado, sin embargo cuando llega la transición, tiene un apoyo social 

bastante grande. ¿A qué cree usted que se  debe, que bueno, pues que haya tantos 

militantes...? 

 

—Pues que había en el fondo, había mucha gente esperando a que se, a que se 

abriera, y que apareciera la UGT, sencillamente. Que había mucha gente esperando. 

 

—O sea, su peso histórico ¿no?, sobre todo. 
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—Sí, sí, sí, que había mucha gente, porque si no, no se explica cómo prosperó la 

UGT tan pronto y tan bien, pues porque había mucha gente esperando, pero teníamos 

que no podíamos experimentar, nos teníamos que callar. 

 

—Además en esa época UGT y el partido son... 

 

—Uno, sí. Sí. Uno. 

 

—O sea, que todos los socialistas prácticamente... 

 

—Sí, sí, sí. 

—Una vez que se legaliz a el sindicato y el partido, en el año 77, ¿cuál es su 

participación en ambos y por qué decide participar en política o...? 

 

—Yo mira, yo francamente, no estaba yo preparada, no estaba yo preparada para 

tener ningún cargo significativo, yo era más bien entusiasmo, idealismo y que me 

parecía todo estupendo, todo lo que hacían, yo reconozco, no estaba yo preparada, no, 

no, pero había gente preparada que lo estaba haciendo muy bien. 

 

—¿Qué gente recuerda, qué líderes recuerd a en estos momentos aquí en 

Navarra del partido? 

 

—Uy, pues... 

 

—No, no, ahora mismo no... 

 

—Sí, sí, ya recuerdo pero no sé... 

 

—Urralburu... 

 

—Sí, Urralburu, José Antonio Asiain, el alcalde que ahora no me sale. 
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—Bueno, no importa, sólo son nombres. 

 

—Sí, sí. 

 

—Entonces usted dice que no estaba preparada pero aún así, cuál es su 

participación en... 

 

—Bueno, pues yo trabajaba interiormente en el partido, pues lo que me 

mandaban, de aquí para allá, en las mesas de propaganda, en los pueblos con las mesas 

de la propaganda estar en las mesas, preparar los mítines, ayudar, ayudar, ayudar todo lo 

que podía, y económicamente también ¿eh? 

 

—También. 

 

—Sí, todo lo que he podido, material y co..., pero sin, mi intelectualidad no era 

para..., para hacer grandes cosas, pero lo que he podido lo he hecho. 

 

—Contaba antes, cuando estábamos preparando la entrevista, que usted se 

iba con el coche por... 

 

—Sí, por los pueblos, sí, cuando estaban en los mítines, cuando iban a ser las 

elecciones, pues yo iba por los pueblos con la propaganda, poníamos las meses, allí en 

todos los pueblos de la ribera, y de la montaña menos, pero también. 

 

—¿Y había buena acogida? 

 

—Pues sí, sí, también había un poco miedo, los pueblos es muy delicado el que 

la gente se declare de un lado o de otro, de un lado no, de la derecha no era ningún 

problema, pero el problema era declararse del lado izquierdo, pero bueno, pero a pesar 

de todo sí había, sí. Sí había. En unos sitios más que en otros pero sí había. 

 

—¿Y las mujeres?, Aurora, porque en este momento, bueno, ahora, hoy en 

día pues ya no es..., de hecho hay hasta una ministra de defensa embarazada que es 
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una imagen que bueno, sorprende, porque no estamos tan acostumbrados. Ahora 

la mujer participa tanto en el trabajo, en política y ya... 

 

—Sí, sí, es muy distinto, es muy distinto. 

 

—Pero en esos momentos, usted, a unque sea una militante más de base, 

¿había muchas mujeres participando en...? 

 

—Pues sí, sí, sí había ya, sí, sí, sí, sí. 

 

—Y a la gente que se dirigía, supo ngo que sería gente ya de la clase 

trabajadora, ¿también se dirigían a mujeres? 

 

—También se dirigían, pero mujeres, muchas mujeres no iban ¿eh?, iban más 

hombres a los mítines, mujeres muchas no iban, alguna, pero no, más bien iban los 

hombres. Al principio de la transición no iban muchas mujeres, no, iban muy pocas. 

 

—¿Por qué cree, por..., producto de...? 

 

—Miedo, no, no, es que, es que en Navarra el miedo ha sido profundo. 

 

—Pero los hombres también podían tener miedo. 

 

—Y también tenían. 

 

—Y sin embargo ellos iban. 

 

—No iban del todo, ya iban, iban, pero con mucha precaución ¿eh?, iban pero 

con precaución. Navarra es muy difícil, y lo que se ha podido hacer en Navarra dentro 

de la izquierda, ha tenido un valor enorme, porque no se puede imaginar nadie de no 

vivir aquí, lo que es la derecha de Navarra, lo que es, canela. 

 

—Muy arraigada. 
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—Muy arraigada y..., más malos que, que, que luego tanta Iglesia, tanta Iglesia 

para ser tan malos. Si no había derecho a todo lo que pasó en Navarra, si no había 

derecho, si se conocían todos, si todos sabían quiénes eran unos y quiénes eran otros, 

asunto de qué pasó todo lo que pasó, de puro malos que eran. Cuando vino la República 

no hubo sangre. Vino la República, no se mató a nadie, ni se mató en la cárcel a nadie, y 

todo el mundo sabíamos quién era de derechas y quién era de izquierdas, y nadie se 

metió con ellos. Vino la República, ni hubo sangre, ni hubo presos, ni hubo nada. En 

cambio cuando el movimiento, hija mía, la armaron buena. 

 

—Usted se afilia en la UGT a la Federación de Hostelería. 

 

—Sí. 

 

—Una Federación que dentro de la UGT... 

 

—No, no era muy importante, no era muy importante, pero luego yo no sé, no sé 

ni si existe lo de hostelería ya. 

 

—Sí, existe pero está con comercio, hostelería, turismo y juego creo, ¿no?, si 

no me con... Y al PSOE, en el PSOE se  presenta como..., como concejala, ¿cuándo, 

en qué año se presenta? 

 

—En todos los que ha habido, porque yo creo que he ido en todas las listas, creo 

que he ido en todas las listas, conocida mucho, muy conocida en Pamplona, yo creo que 

más que nada me ponían por eso, porque soy muy conocida. 

 

—Y eso ayuda ¿no? 

 

—Y eso ayuda, sí, porque ya te digo, yo no quiero presumir de lo que no soy, yo 

tengo una preparación normalica, pero para meterme en dibujos... 

 

—Tampoco pudo. 
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—Tampoco pude. 

 

—Aunque hubiera querido tampoco..., tampoco pudo. 

 

—No, tampoco. 

 

—Hay un..., hay un fenómeno, por llamarlo de alguna manera, en el PSOE 

de Navarra, que es que, bueno, tanto el PSOE  como la UGT, porque hasta los años 

80 pues siguen teniendo prácticamente la misma estrategia, forman parte de la 

Federación de Euskadi, cómo ve uste d, cómo valora usted esto, usted cree que..., 

que está conforme con que fueran parte de  Euskadi o creen que desde el principio 

tenían que haber seguido su... 

 

—Yo lo que creo es que con Euskadi se pueden hacer ciertos, ciertas cosas, 

ciertos convenios, pero sin meterte, sin meterte a fondo más que ellos por un lado y 

nosotros por otro, aunque haya convenios y acuerdos, y..., y buena armonía, pero de ahí 

a más, somos muy diferentes. 

 

—¿Usted ha vivido algún enfrentamiento con nacionalistas? 

 

—Con nacionalistas no, no. 

 

—Directamente no. 

 

—No, no, no porque como de no ser con ETA, tampoco los nacionalistas, no sé 

cómo decir, el nacionalista, nacionalista, ahora están más agrios y más..., pero tampoco, 

en aquellos tiempos estaban los nacionalistas muy acoplados a la izquierda en la guerra, 

éramos más bien todos unos, porque a todos nos estaban haciendo igual, a todos nos 

estaban haciendo mucho daño. Después ha venido la..., la división de unos y de otros. 
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—Pero el PSOE en un principio form a parte de..., de..., de la Federación 

del..., en el País Vasco, y luego cambia de estrategia. 

 

—Sí, sí, porque es que no, yo creo que no nos convenía a nosotros estar en un..., 

metidos, ya digo, yo creo que con los..., es mi opinión, con los vascos pues sí se pueden 

hacer convenios, se puede tener muy buena relación con ellos, pero, pero, pero tú aquí y 

yo ahí, yo eso creo. Que no hay, no..., a la hora de la verdad a fondo no... 

 

—Cada uno tiene su... 

 

—Sí. 

 

—Durante la transición también y aquí en Pamplona, hay episodios 

supongo que bueno, como en el resto  España, algunos más conflictivos, 

manifestaciones, huelgas, ¿usted recuerda el..., aquel San Fermín del 78? 

 

—No me hables de aquel San Fermín, sí, sí,  ¿no lo voy a recordar? 

 

—¿Qué recuerdos tiene?, cuénteme qué es lo que pasó. 

 

—Pues que lo tenían todo preparado, yo creo, yo no estaba en la plaza, yo no vi, 

no vi más que luego todo el follón que se organizó, pero según gente que estaba allá, 

creo que salieron los guardias allí de buenas a primeras, que estaba todo preparado para 

armar el jaleo. Yo no sé, aquello, yo no estaba, no puedo decir, no sé, más que lo que 

ocurrió, los sucesos, pero yo no sé si había motivo para armar la que se armó, no sé, en 

aquello yo no puedo dar razón, no sé. 

 

—He estado leyendo un poquito decl araciones de ese momento, y por 

ejemplo Martín Villa llegó a compararles con etarras, diciendo que eran, casi 

equiparándoles a... 

 

29 



—Sí, pero claro, si tienen que justificar todo lo que hicieron, tienen que..., tienen 

que explicarse así, si no tú me dirás a asunto de qué vienen tiros, a qué, a qué viene todo 

eso. 

 

—Porque era a favor de la amnistía ¿no? 

 

—Claro, a favor de la amnistía. ¿A qué viene todo eso?, pues tienen que 

explicarse luego como a ellos les da la gana, como siempre, como lo han hecho siempre. 

 

 

 

—Y en la actualidad, siguiendo con el  tema de los nacionalistas, cómo 

entiende ahora las relaciones del Partido Socialista Navarra y los nacionalistas 

vascos, cómo entiende estas relaciones. 

 

—Pues yo creo que los socialistas están muy acertados con cómo se están, con 

los nacionalistas, con los nacionalistas, además hay socialistas nacionalistas, o sea, 

que... 

 

—Que no es una cosa... 

 

—Que no es una cosa que..., que no pueda ser compatible. Hay socialistas que 

son nacionalistas, lo que pasa es que no puede ser, con la dichosa... 

 

—Sí, diga, diga. 

 

—Con la dichosa ETA, pues fíjate la que se ha armado aquí. 

 

—Bueno, aquí y en el resto de España, porque... 

 

—Y en todas partes, pero sobre todo en el País Vasco. 

 

—Claro. 
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—Sobre todo en el País Vasco. 

 

—¿Porque usted cree que todo lo que pa sa con respecto al nacionalismo, 

trasciende a la política nacional, o se vive aquí de otra manera?. 

 

—Aquí lo vivimos más..., bueno, siempre influirá, porque, porque están 

haciendo, están haciendo las mil y una, yo creo que siempre influye, los nacionalismos 

están fastidiando, fastidiando todo el cotarro con sus nacionalismos tan arraigados, 

porque se puede tener, pero ya digo, hay nacionalistas socialistas, ya hay, y se puede 

convivir con ellos. 

 

—Durante este tiempo, el cambio, uno de los cambios más grandes es en el 

año 82 con el triunfo del PSOE, usted supongo que se volverá a presentar. 

 

—Ah, sí, yo sí. 

 

—¿Qué expectativas supone un prim er gobierno socialista, qué cambios 

puede suponer, cómo se vive? 

 

—Pues muchísimos, muchísimos porque la derecha es muy conservadora, no 

quiere cambiar nada de..., una línea de, y claro, pues el Partido Socialista pues no es, y 

empieza a cambiar las cosas y se nota muchísimo, claro, claro que se nota. 

 

—En Navarra se nota todo el tema de la reconversión industrial, todo... 

 

—Sí, sí, los sindicatos han trabajado muchísimo y los obreros hay una diferencia 

abismal de cómo estaban antes a cómo están ahora, claro que se nota, muchísimo. 

 

—Sin embargo, la UGT le hace una huelga... 

 

—Sí, a Felipe González, sí. Sí. 
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—¿Usted participó en esa huelga? 

 

—No, yo no, a mí me pareció fatal. 

 

—Le pareció fatal ¿por qué? 

 

—A mí ahí me pareció pues yo no sé, yo nunca llegué a entender esa huelga, la 

verdad es que nunca la entendí, yo no sé si era una cosa personal de ese..., ¿cómo se 

llama? 

 

—Nicolás. 

 

—Nicolás. 

 

—Nicolás Redondo. 

 

—Yo creo, a mí siempre me pareció que Nicolás más bien era una cosa, una 

cosa personal que tenía con Felipe. A mí me daba, yo te..., a mí me daba esa sensación, 

y organizó aquella huelga, yo creo ¿eh?, que aquella huelga más que cosa de sindicatos 

y de obreros, yo creo que fue cosa de él, que tenía él algo, algo le pasaba con Felipe que 

no..., que no congeniaban en algo, o algo le pasaba. A Felipe no, a él. Y fue un error, a 

mí fue error, aquello fue un palo, puaf, aquello yo no lo hubiera perdonado nunca a ese 

hombre lo que hizo. Una huelga general hacerle un socialista a otro socia..., vamos, eso 

fue. 

 

—Pero la situación también era bastante crítica. 

 

—Sí, no, muy mal, muy mal. Yo ya digo, yo creo, yo opino que más de cosa 

sindical, yo creo que fue una cosa personal, pero que la hizo ¿eh? 

 

—Nicolás Redondo como secretario general, su valoración por lo que veo no 

es muy positiva. 
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—Al principio sí, no estuvo mal, pero luego yo no sé, no, no, luego a mí 

horrible, me pareció horrible. Al principio no me parecía que estaba mal, yo creo que 

reaccionó bien, pero yo no sé lo que pasó ahí. 

 

—¿Y la figura de Cándido Méndez? 

 

—Bueno, Cándido Méndez... 

 

—Tampoco... 

 

—Tampoco me hace mucho... 

 

 

 

—Aquí en Navarra, a nivel del partido y de la UGT ¿qué líderes usted me 

destacaría cómo líderes que...? 

 

—Como político Urralburu, muy buen político. 

 

—Porqué, qué me puede destacar de... 

 

—Porque hay personas que tienen un don y Urralburu lo tenía políticamente. 

Tuvo ese error. 

 

—¿Qué error? 

 

—Que el dichoso Roldán le calentó ahí los cascos con los dineros, las..., los 

beneficios de lo que le daba el uno, lo que le daban..., lo fastidió todo, pero 

políticamente me gustaba Urralburu, me gustaba José Antonio Asiain, y me gustó, a 

pesar de que fue una sorpresa, Balduz hizo muy bien de alcalde, fue muy buen alcalde, 

y en cambio otros fueron funestos, Otano fue funesto. Y otros. 
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CAPÍTULO VII: Valoración final (57’ 12”). 

—Me gustaría que hiciéramos ya para ir terminando, a no ser que usted me 

quiera comentar algo... 

 

—No, pregúntame porque yo... 

 

—Me gustaría que hiciera una valorac ión sobre la figura, sobre lo que 

significa la UGT a lo largo de la historia y el Partido Socialista, pero me gustaría 

que usted se centrase sobre todo en el papel de la mujer trabajadora, usted como 

mujer, qué cree que le ha aportado el sindica to y qué ha aportado el sindicato a la 

sociedad. 

 

—Muchísimo. Muchísimo, pero a ver, denme a mí, qué otra asociación, qué otro 

sindicato ha aportado más a la mujer que la UGT, a ver, quién. No, no, no, es en serio 

¿eh?, el más progresista ha sido la UGT. 

 

—¿Cuáles han sido los logros prácticamente? 

 

—Chica, figúrate tú, y no son todos los logros que se hubiera querido que se 

hubieran conseguido, pero muchos, muchos, la mujer ya no está, aunque las maten, 

porque mira que, mira que ahí hay una papeleta que esa sí que hay que resolver, pero en 

el trabajo las mujeres ahora tienen voz, y pueden protestar y pueden decir, aquí estamos 

nosotras, entonces no, antes no, antes nada, antes lo..., les pagaban, ahora menos, pues 

antes aún mucho menos, y a ver qué sindicato, yo a Comisiones Obreras, yo no les 

quiero despreciar, no, porque también han hecho mucha labor, pero yo no he visto que 

se hayan expuesto tanto como la UGT, a mí me parece ¿eh?, no sé, no sé, claro, no he 

vivido tanto la vida de Comisiones Obreras, pero, no sé, no me parece, aunque también 

¿eh?, aunque también han... Comisiones Obreras también... 

 

—Y qué queda por hacer, porque h oy en día, y de hecho en algunas 

entrevistas que hemos hecho recientemente, el papel de los sindicatos, sobre todo 

en algunos sectores como la gente joven, o las mujeres, aunque este uno de mayo la 
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mujer ha sido bastante protagonista, ¿qué queda por hacer, usted cree que el 

sindicato está bastante acorde a lo que necesita la sociedad, o está un poquito más 

distanciado? 

 

—No, yo creo que distanciado no está, él ya sabe lo que tiene que hacer, ahora 

que pueda y que encuentre el momento oportuno de poderlo hacer, porque aunque se 

quiera, muchas veces hay que buscar ese, ese, ese momento para decir, eh, alto, aquí 

esto, porque claro, querer todos quieren más y todos quisieran poner a la mujer en el 

puesto que le corresponde, pero hay que ir poco  a poco, hay que ir poco a poco, desde 

una vez, ya ves ahora Zapatero, y cómo lo están poniendo, de que ha puesto tantas 

mujeres, encima le están criticando. 

 

—¿Qué le parece a usted que ponga...? 

 

—A mí ideal, a mí me parece muy bien. 

 

—Es necesario. 

 

—Es necesario, es necesario. Y en los trabajos, que haya delegadas, las mujeres, 

pues me parece estupendo, pero si las mujeres hay grandes valores en las mujeres y 

además ahora con los estudios que tienen las mujeres, que incluso están estudiando más 

mujeres que hombres. 

 

—Las universidades... 

 

—Y dan mejor resultado las mujeres en general, que los hombres, pues fíjate, si 

eso mismo lo dice, que tienen para resolver las mujeres igual que los hombres los 

problemas, los grandes problemas. Pero hasta ahora nos han tenido a un lado. 

 

—Sí, bueno, ya era hora. 

 

—Ya era hora. Pero bueno ya, ahora yo ya, la verdad es que... 

 

—Muy bien Aurora, pues muchas gracias. 
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—Nada, no sé si habrá sido de vuestro agrado. 

 

—Sí, seguro. 

 

—Pero yo soy muy sencilla, yo no puedo deciros grandes cosas. 

 

—Es un tipo de entrevista que más, pues de opinión, también lo que usted 

ha pasado y es igualmente significativa. Muchas gracias. 

 

—A lo mejor hubieses podido..., oye, comer un poquico de algo. 
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